El sacramento de la Eucaristia


Lope de Vega

Cuando en mis manos,  rey Eterno, os miro 
y la cándida víctima levanto,
 de mi atrevida indignidad me espanto, 
y la piedad de vuestro pecho admiro.
 Tal vez el alma con temor retiro,
 tal vez la doy al amoroso llanto; 
que arrepentido de ofenderos tanto,
 con ansías temo y con dolor suspiro. 
Volved los ojos a mirarme humanos; 
que por las sendas de mi error siniestras 
me despeñaron pensamientos vanos. 
No sean tantas las miserias nuestras 
que a quien os tuvo en sus indignas manos 
vos le dejéis de las divinas vuestra

Alégrate alma mia
Miguel de Cervantes

Si en pan tan soberano,
 se recibe al que mide cielo y tierra;
 si el Verbo, la Verdad, la Luz, la Vida 
en este pan se encierra;
 si Aquel por cuya mano
 se rige el cielo , es el que convida 
con tan dulce comida
 en tan alegre día.
 ¡Oh cosa maravillosa! 
Convite  y quien convida es una cosa,
 alégrate, alma mía, 
pues tienes en el suelo tan blanco 
y tan lindo pan como en el cielo

Manjar de fuertes
Pedro Calderón de la Barca

El género humano tiene
contra las fieras del mundo,
por las que horribles le cerquen,
su libertad afianzada,
como a sustentarse llegue
de aquel Pan y de aquel Vino
de quien hoy es sombra éste...
Nadie desconfíe, nadie desespere.
Que con este Pan y este vino...
las llamas se apagan,
las fieras se vencen,
las penas se abrevian
y las culpas se absuelven

Diego Murillo
Amor de Dios en la Eucaristía

 Costumbre es del amante, si se parte,
 dejar al que ama, en prenda señalada, l
a prenda más querida y preciada 
que acuerde su presencia,  aunque se aparte. 

Hoy, Dios, de esta manera y con tal arte,
 al ausentarse de su Esposa amada, 
deja su cuerpo en forma consagrada,
 en toda todo y todo en cualquier parte.

 ¡Oh milagro tan digno de este nombre, 
que al más agudo entendimiento
 y grave deja confuso, atónito, espantado! 

Viendo que sólo por amor de hombre, 
Dios, que en el cielo ni la tierra cabe,
 así todo se encierra en un bocado.

En la Cena del Cordero
Juan López de Ubeda

En la cena del Cordero,
 habiendo ya cenado,
 acabada la figura, 
comenzó lo figurado
 por mostrar Dios a los suyos
 cómo está de amor llagado,
 todas las mercedes juntas
 en una las ha cifrado:
 pan y vino material 
en sus manos ha tomado, 
y en lugar de pan y vino, 
Cuerpo y sangre 
les ha dado. 
¡Oh, qué infinita distancia
 y qué amor tan extremado,
 es manjar Dios, y convida 
y el hombre es convidado! 
Si un bocado nos dio muerte, 
la Vida se da en bocado; 
si el pecado dio el veneno,
 la triaca Dios la ha dado; 
y haga fiesta el cielo y la tierra,
 y alégrese lo criado,
 pues Dios, no cabiendo en ello,
 en mi alma se ha encerrado

